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Ahora sí que sí. Había llegado el momento de dejar el corazón a un lado para enfrentarse a esta situación con la cabeza bien fría.

Gael seguía detrás de mí, sin haber comenzado a hablar aún. Supongo que tampoco se esperaría que yo terminara cediendo y le escuchara decir una serie de palabras que ya, desde ahora, no estaba predispuesta a creer. Era la verdad. Y así me sentía.

Yo miraba por la ventana con la vista nublada. En cualquier momento, las lágrimas me empezarían a caer a borbotones por las mejillas. Pero tenía que ser fuerte. Al menos, durante esos diez minutos de tregua que le había dado para soltar todo lo que llevara dentro.

Probablemente, yo necesitaría horas, quizá días, para vomitar todas las emociones que se habían ido acumulando en mis entrañas y que habían creado un entramado lleno de rotos y nudos.

Ya habían pasado dos minutos cuando me di la vuelta y, aparentando una fortaleza que no existía, me crucé de brazos y le sostuve la mirada. Fría, seria y sin un atisbo de compasión. Quizá esa postura hiciera que sus palabras no llegaran hasta mi corazón, pues los brazos serían mi escudo.

Él seguía jugando, nervioso, con las manos y tenía un gesto entre acongojado y arrepentido.

—Han pasado ya dos minutos —dije certera—; te quedan ocho.

Joder, ni yo misma me reconocía. Eran el odio y el rencor hacia él los que estaban hablando por mí. Pero era mejor así; prefería que escociera ahora que no toda la vida.

—Naira, yo… —cogió aire— te prometo que tenía pensado todo lo que quería decirte, te lo juro; hasta alguna vez lo había ensayado, pero joder, ahora, teniéndote enfrente, es mucho más difícil de lo que pensé.

No me inmuté por fuera, pero por dentro empecé a ablandarme un poco. Había sido su voz. Estaba segura. Fue escucharle decir mi nombre y provocarme esa reacción. Pero tenía que mantenerme entera. No podía caer a la primera palabra, al primer susurro.

—Joder —musitó, tocándose la nuca—, ¿te importa que nos sentemos? No me siento cómodo hablando con un sofá de por medio.

—No has venido a estar cómodo —ataqué.

—Entendido. Sabía que no iba a ser fácil.

—¿No? ¿Por qué? —ironicé—. No entiendo por qué lo dices.

—Naira, no puedo vivir sin ti. Te quiero. Te quiero desde el primer momento en que te vi en el baño del despacho de aquella discoteca. Aún no lo sabía, pero algo me decía que ibas a calar hondo en mí —dijo con desesperación—. Te juro que entre Úrsula y yo ya no hay nada. Solo te quiero a ti. Y no sé…, no sé cómo hacerte ver que eres la única mujer de mi vida.

Fue curioso escucharle decir todo eso y que no me provocara ni un poquito de lástima; al contrario, me encendió aún más. Algo empezó a arder dentro de mí, y estaba segura de que en nada empezaría a echar fuego por la boca en forma de palabras.

—Eso será ahora. Porque hace unos días éramos tres en la ecuación.

—Sí…, lo sé. Yo no sabía que Úrsula volvería ese día, el de la celebración de mis padres. Lo juro. Si no, ¿qué sentido tenía haberte invitado a ser mi pareja esa noche?

—No lo sé, dímelo tú.

—Nai…

—Naira —subrayé con contundencia.

—¿Cómo?

—Que me llamo Naira. Nai solo me llama la gente de confianza. Y tú no lo eres.

Toma patada en el estómago.

—Está bien; supongo que me lo merezco.

Cada vez estaba más rabiosa; la templanza que estaba manteniendo hasta el momento se iba desvaneciendo con cada palabra que salía de su boca.

—¿Cuándo coño vas a empezar a contarme la verdad sobre tu novia y tú? — arremetí, recalcando las palabras «tu novia»—. No sé hasta qué punto a ti te habrá afectado todo esto, pero a mí me ha dolido mucho, ¡demasiado! ¡Llegué a pensar que moriría de dolor! Así que creo que lo mínimo que me merezco es una puta explicación.

Se quedó callado, pensativo, como si no supiera cómo continuar la conversación. Se tocó el pelo varias veces, con un gesto que denotaba nerviosismo. Cogió aire mientras miraba al techo y, cuando lo exhaló, me miró y comenzó a hablar.

—Úrsula y yo nos conocimos hace años a través de nuestros padres. Mi madre y la suya compartían tardes en el club de golf y, a raíz de hablar sobre nosotros, decidieron que sería buena idea que nos presentaran. En ese tiempo, yo tenía diecinueve años y ella dieciocho. Nos prepararon una encerrona y acabamos cenando las dos familias juntas en casa de mis padres. Ahí fue donde la conocí en persona, y digo en persona porque mi madre ya me había martilleado la cabeza hablándome de ella y de todas sus virtudes —explicó—. A partir de esa noche, quedamos a solas algunos días hasta que empezamos a salir, hace tres años.

Algo empezó a incendiar mi estómago. ¿Tres años? ¿Me estaba diciendo que llevaba con ella tres largos años?

Se me debió de notar en la cara la ansiedad que estaba empezando a sentir, porque enseguida intervino.

—Déjame terminar. —Alzó la mano con cautela—. De ese tiempo, apenas nos hemos visto durante el último año.

Como si eso fuera a calmarme.

—Nunca hemos sido una pareja al uso. Quiero decir, nos veíamos muy poco porque ella viajaba mucho y, durante los últimos seis meses, no hemos tenido contacto físico ni apenas por teléfono.

—No quiero detalles, gracias —sentencié.

—Perdona. —Hizo una pausa y se tomó un tiempo antes de continuar—. El último año ya estábamos mal. La relación se enfriaba con el paso de los días y yo ya no sentía por ella nada más que amistad. Lo dejamos. Estuvimos seis meses separados, pero ella volvió a pedirme otra oportunidad y yo, no sé muy bien por qué, se la di.

—Porque eres un cabrón.

Me salió del alma.

—Ya… Nada más volver juntos, me dijo que se marchaba a estudiar fuera. Necesitaba alejarse de mí para ver si nos echábamos de menos.

Por Dios, que diga que no la extrañó.

—Y yo no la eché de menos, Naira —me dijo, mirándome a los ojos—; si no, no me hubiera fijado en ti.

Empezó a caminar despacio hacia mí. Yo me quedé quieta, firme como una columna, mientras mantenía una mirada dura y segura, pero estaba a punto de llorar. Se detuvo a escasos centímetros de mí. Estaba tan cerca que incluso podía sentir sus manos cogiendo las mías, aunque no fuera así.

—Cuando te conocí aquel día en la discoteca, Dios sabe que me cabreaste. Joder —suspiró mirando al techo—, me hiciste enfadar muchísimo. Pero hubo algo en ti que se quedó aquí —dijo, señalándose el pecho con el dedo índice.

—No sigas por ahí —negué con la cabeza—. No quiero rollos sentimentales que intenten ablandarme, Gael. No pretendo que llegues y me declares amor eterno. Me mentiste. Y lo hiciste con conocimiento. Creíste que podías engañarme y jugar a dos bandas, y lo hiciste. Joder… —exhalé con fuerza—, ¿tú eres consciente del daño que me has hecho? —alcé la voz—, ¿puedes llegar a entender que el día que salí de tu casa y me reconociste lo que tu madre me dijo me mataste en vida? —Se me nublaron los ojos por las lágrimas.

—Naira…

—¡No!, déjame terminar. ¡Dime la verdad de una jodida vez! —Levanté los brazos—. ¡Sé sincero conmigo por una vez en tu vida y dime qué coño tienes con ella! —Me enfurecí.

—Nada. Ya no hay nada, Naira. No lo había desde que se marchó. Aunque podría jurarte que antes ya no existía. Nai, yo… —se tocó el pelo con las dos manos, exasperado—; mira, ¿quieres que sea claro? Lo voy a ser. Desde hace más de seis meses no nos hemos acostado. ¡Desde que se fue se acabó! Habíamos acordado verbalmente, por decirlo de alguna manera, que seguíamos juntos, pero no había nada, Naira, ¡nada!

—Mira, no quiero escuchar más. —No podía escuchar más—. Vete. No sé si han pasado los diez minutos, pero no quiero que sigas —dije, acercándome a la puerta.

Gael me agarró por la muñeca.

—No, déjame que te cuente, por favor. No quiero irme de aquí sin terminar de decir todo lo que quería contarte. Porque sé que, según salga por esa puerta, volverás a no cogerme el teléfono ni a responderme los mensajes. Así que, por favor, te pido que me dejes acabar.

Le miré con la respiración acelerada. Ya solo el contacto de su piel con la mía me provocó una descarga eléctrica que me recorrió todo el cuerpo. Interpretó mi inmovilidad como un sí para que continuara y así lo hizo.

—Lo que quiero decir es que, desde que empezamos tú y yo, solo he estado única y exclusivamente contigo. ¡Con nadie más!

Negué con la cabeza con incredulidad.

—No te creo —apunté.

—¡Es verdad, joder! La llamé para decirle que esto no funcionaba. Y nos confesamos mutuamente que no nos extrañábamos tanto como creíamos que sucedería. ¡Y eso era una señal!

—Una señal… ¡Una mierda, eso es lo que era! ¿A que no le dijiste que estabas con otra? ¿A que no le contaste que te estabas tirando a otra? —grité—. ¿A que ella no sabía que una tal Naira te había entregado su puta virginidad? —Lloré con rabia—. ¿A que no sabe que colgamos dos jodidas llaves de un árbol? ¿Qué sabe ella? ¿Eh? ¡Qué coño sabe!

—Naira…

—¡No! ¡Ni Naira ni hostias! ¿A que no lo sabe? —me encaré a él, con una rabia desproporcionada.

—No —confesó con un hilo de voz.

—Fuera de aquí, Gael —ordené, señalando la puerta—. ¡Fuera!

—No se lo dije en su momento, ¡lo sé! ¡Pero ahora lo sabe! ¡Se lo dije cuando llegó por sorpresa a la fiesta!

Sonreí con ironía y con una frialdad que hasta me dio miedo a mí misma.

—Eres un jodido cobarde que prefirió esperar hasta que la mentira no pudo sostenerse por más tiempo.

Abrí la puerta y, desafiándole con la mirada, esperé a que saliera.

—Supongo que es una despedida —susurró.

—Supones bien. No me vuelvas a llamar si no quieres que te bloquee en el teléfono.

—Entiendo.

Y se acercó con paso lento hasta la puerta. Pero antes de salir, se dio la vuelta y, a escasos centímetros de mí, me dijo:

—Solo quiero que sepas que lo que sentí era real —musitó— y lo sigue siendo. Te quiero, Naira. Ojalá pudiera cambiar las cosas, pero cargo con la culpa de haberlo hecho mal. Me lo merezco. Pero por favor te pido que, cuando lo creas conveniente y el tiempo haya asentado todo un poco, volvamos a hablar. Te amo, Nai.
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